
9. MARIANO OTERO: PROPIEDAD Y CLASES SOCIA- 
LES, 1842; 

El abogado jaliciense Mariano Otero (181 7 -  1850), como mu- 
chos hombres de su tiempo combinó dos actividades funda- 
mentales: la política y la literaria. Como escritor, sus temas 
fueron económicos, políticos y sociales y a través de ellos se 
tiene una visión analítica bastante penetrante acerca del 
México que le tocó vivir. Su actitud ante la realidad en la que 
actuó influyó a los liberales de 1856-1857. 

Asombrosa influencia del estado de la propiedad en la consti- 
tución de un país 

Los que buscan las instituciones y las leyes de un país como 
ingeniosas combinaciones de números, ignoran que esa consti- 
tución existe toda entera en la organización de la propiedad, 
tomando esta frase en su latitud debida. 

Son sin duda muchos y numerosos los elementos que 
constituyen las sociedades; pero si entre ellos se buscara un 
principio generador, un hecho que modifique y comprenda a 
todos los otros y del que salgan como de un origen común to- 
dos los fenómenos sociales que parecen aislados, éste no 
puede ser otro que la organización de la propiedad. Ella ha 
constituido el despotismo en los pueblos de Asia; ella 
constituyó el feudalismo que dominara tantos años a Europa; 
ellaconstituyólas aristocracias de la antigüedad, y ella sola ha 
fundado la democracia. Investigadlo todo, analizad cuanto 
encierra la historia de las sociedades, y al examinar las fases y 
las revoluciones por donde han pasado, en ese conjunto de 
hechos al parecer extraños y confusos, se hallará por todas 
partes el principio dominante, moviéndolo y organizándolo 
todo, y con esa antorcha en la mano, el historiador profundo 
y analizador podrá reunir los restos de la tradición y de la 
historia, y completar los anales de esas naciones olvidadas, a 

*Fuente: Mariano Owro, Enroyo sobre rl verdodrro errodo de lu cursrirjn 
rvrial y polil irn que re ugilo rn lo repCblica moxironu. 2a ?d., piblogo de Danbl 
Molini Alvarcz,Mixim. Inslituto Nariolial de IaJuvcmud M=xieana. 1964. 150 p. 
pp. 45.62. 
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la manera que el genio de Cuvier completaba con los prin- 
cipios de la anatomía compaiada, la organización de los seres 
desconocidos cuyos restos incompletos se le presentaban; o 
como Laplace adivinaba la edad de los antiguos imperios por 
los restos mutilados de sus monumentos o por la tradición de 
sus imperfectas observaciones astronómicas. 

Y en nuestro caso, icuán luminoso no se presenta r l  prin- 
cipio! ¡con cuinta facilidad no se deducen de i.1 las más 
importantes coiisecueiicias! 

Poderosa influencia del mal eslado de  la propiedad social y la 
manera en que SU repartición clasifica naturalmente a las di -  
versas partes de  una nación y establece sus mutuas relaciones. 
Necesidad de  este estudio y carácter particular de  nuestra 
sociedad 

Asi lo antes dicho, mostrándonos el estado de la propiedad 
en una verdadera quiebra, nos ha advertido que indefecti- 
blemente el desorden y la miseria debían reinar en el seno de 
esta sociedad. 

Veamos ahora cómo la repartición de la propiedad ha divi- 
dido a le población en las diversas clases que constituyen el 
estado, las relaciones que ha establecido entse ellas y los re- 
sultados de estas relaciones, Y este estudio, indispensable 
siriiipre que se quiera conocer la constitución de un país, es 
tanto más exigente en iiuestro caso cuanto que hemos come- 
tido los más graves errores por no reconocer que nuestra socic- 
dad tvnía una fisonomía propia, y que en  nada se parecía a 
las sociedades europeas, con las que siempre nos estamos 
comparando, tan sólo porque hemos tomado prestado los 
nombres de su oi-ganización social, sin tener en manera alguna 
sus p ~ r t r s  coiistitutivas. 

Naturaleza de In propiedad vinculada y d e  la clasv que la 
posein 

El primer fenómeno clue se nota al entrar en estas investiga- 
ciones. es la vinculación de considerables partes del territorio 
en favor de algunas familias nobles y privilegiadas. Este 
hriho.  cuyas diversas modilicaciones constituyen la historia 
completa del feudalismo y de lo que después se le siguió y 
conocemos en las monarquías de Europa con el nombre de 
aristocracia, a primera vista debió parecer que planxeaba en 

115 



México un poder semejante, alguna cosa de la realidad que 
significaba la palabra empleada. Nada de esto. La aristocracia 
territorial no se puede fundar sin que la superioridad del 
propietario esté garantizada por la inferioridad del trabajador; 
la elevación del uno es correlativa a la abyección del otro, ora 
se constituya esta inferioridad por la esclavitud feudataria, 
como sucedió antes, o bien por el excesivo aprecio del 
capital, consecuencia precisa del anterior estado, que abate el 
trabajo hasta esclavizar al hombre que lo ejerce; pero en 
México, si bien el trabajador no era enteramente libre, al 
principio, en sus relaciones sociales con el propietario, los 
repartimientos y las encomiendas nunca constituyeron 
aquella esclavitud que hace de un hombre y de sus hijos la 
propiedad de otro, y lejos de que la necesidad impusiese a los 
hombres el yugo de  un trabajo oneroso, el del I.abrador, que 
luego fue del todo libre, no podía menos que ser estimado en 
un país donde los más fértiles terrenos permanecían incultos 
por falta de brazos. Así, 1e,josde que la población agrícola 
estuviese dividida, como antes se viera en Europa, en vasallos 
y hombres libres, el que cultivaba los campos de un señor 
noble tenía con él las mismas relaciones que con el propie- 
tario de cualquier finca particular; de lo que resultaba que las 
relaciones que la propiedad establecía entre el propietario y 
el trabajador, eran las mismas que en el noble y en el 
plebeyo; y como ellas son el todo de la clase numerosa que 
no conoce otras facultades que las primeras de la vida física, 
una vez que por ellas no se establecía la servidumbre, tam- 
poco podía establecerse por ningún otro principio. 

Nulidad absoluta de lo que se llamó nobleza en Mixico 

Vino de aquí  que estos hombres que se titulaban condes, 
barones y marqueses, no tuviesen dominio alguno sobre la 
parte de La población que les servía y que, en consecuencia, ni 
ejerciesen jurisdicción civil ni tuviesen influencia política 
alguna: consiguientemente, fuera del simple hecho de la vin- 
culación en favor del primogénito, la aristocracia mexicana 
no era nada que se pareciese a la europea: era sólo un nombre 
vano, una parodia de pueril ostentación, y los individuos que 
la componían, abandonadas sus propiedades al iuidado rle 
administradores. vivían indolentemente en las capitales, go- 
zando sólo, a influencia que les daban sus rentas, y de la que 
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disfrutaran igualmente todos los que las tenían por cualquier 
otro título. 

Exame12 de los resultados de la propiedad estancada en favcr 
del clero y neresidnd de ~ittaliznrlos detenidamente 

Después de esto viene la propiedad estancada en favor del 
clero, hecho mucho más complicado que el que acabamos de 
enunciar, de una importancia incomparablemente mayor y 
que de ninguna manera estaba aislado en la organización 
social, y. por tanto, como se tienen acerca de él ideas exage- 
radas en los dos extremos, se permitirá que se entre en al- 
gunos pormenores importantes. 

Diu<~rsos capitales que poseía el clero, y cálculo del monto de 
sir r~wlor 

Según los cálculos imperfectos que hay sobre esta materia y 
que indudablemente pecan por diminutos, el clero de la Re- 
pública (separando el considerable valor que tiene en los 
edificios destinados al culto y a la morada de sus individuos, 
y los demás capitales de un valor positivo que emplea en el 
culto de una manera improductiva), en 1829, destruida la 
coiupaiiía de Jesús y los conventos hospitalarios, pasada la 
crisis de I;i ;iiiiortizaciOn y los desastres de la guerra de inde- 
priidriici;i, y hechis cuaiitii~sas ventas, poseía todavía más de 
dieciocho iiiill«iies de pesos en fincas rústicas y urbanas, can- 
tidad que ;intes de las disminuciones hechas por las causas 
que se acaban de indicar, debió ascender por lo menos a un 
vriiiticiiico por ciento más; y a pesar de que esta suma acu. 
niu1;ib:i y;i eii manos del clero un capital de  consideración, y 
q11e lo elevaba a un rango bien alto entre los tenedores de la 
propird;id raíz. su verdadero poder respecto de éstaconsistía 
cii ie~icr siihre el resto de las fincas de la República un dere- 
c11o I.F,II (e11 virtud de las imposiciones de censos que hacían 
;iI i.eiisti:ilist;i) d r  un;i condición mucho mejor que la que 
tciidri;~ si gozisr el dominio directo por un valor igual. Esta 
suma sr rliv:il>;i, según los cilculos del señor Abad y Queipo, 
a cu;irciii;i y cucitro y medio millones de pesos. A esto se 
<Irl>ia ;igrcg;ii- I:i suma de mucho más de  sesenta y uno y 
nirdio iiiilloncs a que montaba el capital correspondiente a 
Lis diversas cxacciones forzosas de que gozaba, contando 
taml>iCn con otro capital de más de tres millones, cuyo pro- 
clocio disfrutaba por limosnas y obvenciones particulares; 
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resultando de todo esto que el clero era el más rico propie- 
tario de la República, lo que le daba naturalmente una 
influencia extraordinaria. 
Ventajas consiguientes a la repartición de su propiedad en 
todo el territorio 
Se acaba de notar que una de las circunstancias que dismi- 
nuía la influencia de la clase propietaria de los bienes vincu- 
lados, era la de que vivían aislados en las grandes poblaciones, 
dejando sus bienes al ciudad0 de administradores con quienes 
no tenía interés común. 

El clero no era así; por lo contrario: su accihn se hacia 
sentir en las grandes ciudades y en las pequeñas poblaciones, 
en los más miserables pueblos en los campos mismos apenas 
cultivados: pues a más de estar sus bienes raíces diseminados 
en toda la República y de que los capitales impuestr~s se 
habían repartido en todo su territorio, el cobro de la contri- 
buciln decimal y de las obvenciones parroquiales hacía que 
no hubiera un solo hombre en el más pequeño rincón de la 
tierra que estuviese exento de tener relaciones personales y 
precisas respecto de la propiedad eclesiástica, la cual, repre- 
sentada por una multitud de agentes seculares y eclesiásticos 
perfectamente organizados, podía decir que en todas partes 
mantenía fieles representantes de sus intereses y de su in- 
fluencia. A la verdad que esta situación era ya en extremo 
ventajosa, y hubiera bastado para constituir a unaclase de po- 
sición elevadísima, cualquiera que fuese la naturaleza de sus 
sus funciones. 

Ventajas que le atraía la circunstancia de ser el tenedor de 
todos los capitales destinados a la instrucción y 1u bene- 
ficencia 

Pero el clero empleaba además gran parte de sus rentas en 
objetos que le daban mas importancia. La educación de la .¡u- 
ventud, por una consecuencia del espíritu y las ideas de la 
época, estaba toda en su poder. Las escuelas de instruccii>n 
primaria, siendo el único manantial donde las clases numc- 
rosas de la sociedad toman sus ideas, ejercen la más decidida 
influencia sobre el carácter moral de una Nación, rstal~an 
todas en manos o bajo la inmediata dirección de los eclesiás- 
ticos, quienes de esta manera se encontraban conslituidos en 
directores de la multitud, que les estaba sometida bajo tantos 
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(>tras .ispcctos. L:i r<liic:icii>ii rlcvada rs  decir ,  la instriicciOn 
vn las ciencias, r ra  toda  enterdmentr  suya,  pues que  dirigid 
ciiaiit<,s estahlerimiciitos se con»(:ían con el nombre  d e  cole- 
gios y universidadrs. con lo  q u e  disponía también las ideas cle 
I;IS ,iIt:~s clrlscs clc l i i  S<)<-icdad. 

< : r , r i t i ; i  c s t r  rnonopiiii<i del pensaniiciito, c.ontr;i esta cscla- 
vitiici dcl h o m l ~ r c  moral, ni) quedaha m i s  recurso q u e  la co-  
~niiiiic;icii~ri d r  1:is idras por la iritr«duccii)n d e  las ripiriiones 
I IUC st' habían Icvantado en Kurnpa. o p o r  el progres(> d r  las 
;iiirvid:is ci>iicípcii>rirs d e  algiinos homhres  rari's q u e  cxistian 
en la S.i(:i¿)ii; pc ro  la Inquisicii'n y el sistenia politicr) impe- 
<li;iii l:i ciitr;i<l;i d e  estas ideas. 

1 in'ís. l.<,s nunicrosos cstal>lecimirntos dt. 1)enrfi- 
cicnci,i c;irid;td cliir las idra, rcl i~i<>s;is  y el poder  del i-cmor- 
cliiiiiciii<> cstaI>lcricroii en  Sléxico para refugio d r  las mi- 
srriihlci clases oprimidas, zstaban todos b;iio la direccion y 
1,)s rui<in<los <Ir1 clero: hospicios, colegios y hospitales. todo  
I < ,  tciii,in; y cI poder sirnto y ii<>ble q u c  da  el h c n d i c i o  les 
1ig;iIi;t , t  t o ( I ~  I;I p ~ ~ \ ) I ~ i c ~ i ¿ ~ i i .  

Origvn dc isor (np i t r r i~s  y virludrs dr.1 cir ro  nlruicano q u e  
uumentfiron \ u  i ~ ~ f l u e n c i n  

Es iicrirs.irio scr jiistos: todas las e ~ a ~ c r a c i i ~ n r s  coriduccii al 
ci-i-or. 1.0s h o m l ~ r c s  q u e  qiiicrrn hacer crr:cr q u e  io i i~ i s  estos 
cst;iblerimiciitos eran la obra  rxcliisiva del clero. cornctcn u n  
gra\'c crror,  dcsentcndi6n1losc d e  q u e  i.1 r spí r i tu  d e  l;i epoca 
ponia  t o d o  rsos hierirs cii manos d r l  clero.  prccisarnt,ntc 
I>.W;I (111c. ~ciii<liise esos rstnhlciimientos qi i r  sc ci>nsi<lcr;il>;in 
rrlnio h i i  obra ~ ~ r r c i s ; t ;  pcro  cs tamhicn iridudiiblr qiir  I:i hu-  
nianidacl les d r l ~ i ó  iiiiiit.ns<is heiiel'icios. porque  rio s0lri rcali- 
zarun las l'iiiid,icioiics privada.; qiie se les ciicargahaii, sino qiic 
los hiriirs inisnios qiir  se Ir\ (Ici;ihan para s i  los implcaroii  
niucliisimas oc;isioiit~s e n  ;iiiiiicnt;tr r l  i iúmrrn <Ir csoh r s t a l ~ l r -  
<-iniieiiios ( ir  pird;id y I>t~ncl'iiiencia: tamhiéii cs iiiduclahlc 
qilc i n  los inrortuiiios y persccucioncs d e  la mullitucl, r.1 c:lcro 
s r  coiistitu):O siempre y a c n  prcitec:tor <le los miserables3 ya r n  
<irlcnhi>r [le los sacrosantos dcrechos q u e  sc ultraj;iliari: por 
t ~ i o  la historia d e  los desastres, d e  las i i iuridiici~~nes.  dc las 
Iianihrcs y d r  las p r s t r s  q u r  al'ligicron n niicsti-os p,i<irr.s, es la 
Iiistoria d c  las virtudes heroicas y rvangi.licas d c  los saccr- 
iloir-s riirsicoiios; y ilrsde aquel Las C;isas q u e  : i tcrri~ ;i los 



conquistadores con el cuadro de sus crímenes y las amenazas 
delcielo, hasta el humilde dieguino que en nuestros días contu- 
viera en Guanajuato el furor de Calleja, icuántas veces los mi- 
nistros delaltar seinterpusieron entre el verdugo y las víctimas! 

En consecuencia e1 clero f u e  u n  gran poder social 

De esta manera, con una tal reunión de riquezas, con un tal 
número de subordinados, con una clientela tan extendida, 
con el dominio de la inteligencia y con el poder de la bene- 
ficencia en esta sociedad pobre, desorganizada, débil y congo- 
josa, el clero debía ser un grande poder social, y constituyó 
sin duda el principal elemento de las colonias españolas. 

Circunstancias que hacían que ese poder no fuese perfecto ni 
duradero, considerado como <,leme~zto político 

Pero sería un error lamentable creer que esta organizacii~n, 
considerada como elemento político, fuese perfecta o dura- 
dera. Ya en otra ~icasión lo he dicho y cada día me convenzo 
más de la idea: la organización de las colonias españolas era 
en extremo imperfecta y su dcstrucci0n indel'ectible lucgo 
que hubiese los menores adelantos; y el clero, considerado 
cnmo una de las partes constitutivas de ese orden político, no 
era menos frágil que el resto de la obra, por más que la 
superficialidad quiera persuadir lo contrario. Lo veremos así 
ligeramente y con la IimitaciOn de un escrito de esta clase. 

Sus bienes raíces no fundaban una aristocracia territorial 

Comenzando por la propiedad raíz, ya antes hemos obser- 
vado que la vinculada no lo estaba en aquella manera que se 
requiere para constituir la aristocracia territorial; y como las re- 
laciones entre el dueño del terreno y el trabajador eran las 
mismas en toda la nacií>n, se seguía de aquí que en ella tam- 
poco el clero constituía una aristocracia territorial como la 
constituy0 en Europa, precisamente porque sus propiedades 
se organizaron bajo los mismos principios en que lo estaban 
los feudos de los scñores. Considerando, purs. aisladamenir el 
poder quc gozaba cn razí>ii de su propiedad raíz, éste se 
limitaba a la infliicncia que siemprc dan las rentas. 



La influencia que le daban sus capitales impuestos estaba 
disminuida por  la ruina de la propiedad rústica 

El capital mobiliario que tenía impuesto sobre los bienes in- 
muebles le daba, a primera vista, aquella influencia que debía 
tener sobre los propietarios particulares (la clase que Les dis- 
pensaba los valores con que atendían a la habilitación de sus 
fincas), y estas ideas han hecho creer en nuestros días que por 
este medio el clero tenía.bajo su dependencia a toda clase de 
propietarios particulares; pero no es así en realidad: porque 
como casi todos los propietarios tienen este gravamen, como 
su monto se puede decir que es casi igual al de la mayor parte 
de las fincas gravadas, y como su total importa un valor igual 
al que tiene la circulación de todos los ramos de la riqueza 
nacional, el clero se encuentra en la imposibilidad de  realizar 
esos capitales, no tiene cosa mejor que hacer con ellos porque 
no encontraría ni dónde imponerlos con más seguridades, ni 
otro giro más ventajoso en qué emplearlos; está sujeto a no 
exigir las redenciones sino en el último extremo, sufre cons- 
tantes retardos en el pago de los réditos, experimenta fre- 
cuentes pérdidas de capital cuando llegan los casos bien 
repetidos de los concursos: circunstancias todas que dismi- 
nuyen incalculablemente la dependencia de  los particulares y 
las venta,jas pecuniarias y sociales del clero. 

Finalmente, repartiéndose esa influencia en las tres grandes 
secciones de que se compone el clero y de que muy luego se 
hablará, esta influencia se disminuye, pues que se ejerce con 
una acción sin unidad y muchas veces compuesta de paries 
celosas y rivalcs. 

Y con todo, esla influencia era el más firme de los apoyos 
que el poder del clero encontraba en sus bienes, tanto porque 
represrntaba la mayor suma de su capital independiente y 
productivo, como [><irque era el que  Ic daba relaciones dc más 
influencia sobre la pohlaciOn. 

Los capilalos imf~roductivus no le daban influencia 

En cl'ccio: los otros capitales que tcnía invertidos en templos 
y casas de habitaciíin para sus miembros, como conventos, 
casiis cui-nles, ctc., y en los ;idornos de cstos templos, muebles 
y alli;ijas (Ic. lo\ i:onvi:ntos, c;ipitalcs cuyo monto Iligaba a 



cerca de 52 millones. no le proporcionaban rentas ni lo po- 
nían en contacto con los que dependieran en cualquier ma- 
nera de sus capitales. 

La umtaja de los bienes que consistía en las contribuciones y 
limosnas no era sólida ni permanente 

Fuera de estas tres ramas, la riqueza que quedaba al clero, si 
bien no era de poca importancia por su monto, era eventual 
por su naturaleza; pues que, consistiendo en los frutos que 
percibía ya por medio de las contribuciones impuestas en su 
favor, ya por las oblaciones voluntarias que hacía la piedad de 
los fieles, estaba expuesta a todas las modificaciones « cam- 
bios que las instituciones sociales o el estado de la opinión 
hicieran en ellas; peligro tanto más amenazante, cuanto que 
las dos principales de esas contribuciones, el diezmo y las 
obvenciones parroquiales, eran naturalmente odiosas, la pri- 
mera porque recaía sobre el giro más atrasado y porque 
se cobraba bajo las bases indiscutiblemente injustas, y la otra 
porque pesaba sobre las familias las más veces en sus circuns- 
tancias más angustiadas. 

Tampoco lo era la dirección de lo3 establecimi<~ntos de, ins- 
trucción y de 6enrficit.ncia 

Las ventajas que le daba al clero la posesií~n en que estaba de 
todos los bienes y establecimientos destinados a la instruc- 
ci6n pública, no eran menos precarias, pues este monopolio 
no podía durar taii luego como la sociedad adelantase y se 
hicieran precisos establecimientos más importantes y más 
numerosos que los que entonces existirr;in. 1.0 misnio 
sucediii respecto d r  las casas de I>ciicl'iceiicio. 

In,tlu<,ncra di, la manrra PII ~ I L L ,  sc r~,/)arfin la propicdnd (,nfrc 
las div<,rsas s~crionl'.\ rlcl rl<ro 

'I'al es en general la exiensiíin y naturiileza del poder civil drl 
clero; pero es muy importante hiicer observar quc el conjunco 
de elementos que constituían ese poder estab;~ rcparcitli~ ri i  

tres diversas clases que forinabiin el todo. 
La primera de cllas se componía de los obispos y los indi- 

viduos de los cabildos eclesiisticos: gozaban las mis pingurs 
rentas, administriiban c;isi iodos los bicnes r~clcsiásiicos. y 



disfrutaban de las comodidades y el lujo de las mejores ciu- 
dades: esta clase se componía casi siempre de españoles. La 
augusta importancia de las funciones que ejercían los obispos, 
su mayor contacto con el resto del clero y de la sociedad, y 
los grandes beneficios que los más de ellos hicieron a los 
pueblos, les atraían consiguientemente una grande influencia 
y poder, del que estaban muy distantes los individuos de los 
cabildos, que suscitaban contra s i  el espíritu de discusión y 
los sentimientcis de rivalidad de los que, siendo más útiles, les 
eran muy inferiores en rango y comodidades. 

En efecto: fuera de las capitales de las diócesis, en el resto 
inmenso del territorio, los curas y los simples sacerdotes, en 
su inmensa mayoría naturales del país, formaban la segunda 
clase, la que no contaba con los recursos que la de que antes 
acabamos de hablar, pero que por su mayor contacto con la 
población, por los eminentes servicios que le prestaba, y por 
la circunstancia de ser sus individuos los encargados de la 
mayor parte de 1~1s bienes y estahlccimientos eclesiásticos, 
k~ rmaba  la más numerosa, querida y respetada, y la que en 
los guces y privilccgios del alto clero no tenía más que el 
interés de clssi, siempre debilitado por el natural sentimiento 
de los celos. 

Antes de la ereccii~n de los obispados, y consiguienlemente 
de la organizacii~n de los curatos, los religiusris d r  las órdenes 
regulares habían sid<> los encargados de propagar el cristia- 
nismo; prro como ha observado ya el Barijn de Ilumboldt, 
" ~ ( J s  ccinventos se amontonaron en el centro de las ~ ~ o b l a -  
cioncs, en vez de discminarsc sobre Ii~s campos, donde hubic- 
r;in cjcrci~lr, mucha inllucncia sobre la propicdatl lerri1ori;il 
aquellos asilos en los cualis, c<>mo dice el mismo autor, In 
h<ispiiali<l;i<l rrligi,>sa ticnclc en el Asia y en I<uropa una mano 
I~cnClica y consoladora"; y rcuni<los allí, <lisl'rutan<l<i de 
numcrrisas rcncas, c<lmcn~;dr<>n hicn pronto ;i rrlajarsc cn I;i 

<ihscrvancia <le las instiiucioncs mcin$sticas, hasta I lc~ar  ;i 
a<lucl triste racl<i quc ~ o < l < , s  <:onor:cn y iiur ha alarmadci l;is 
~>w%~nammás piaclos;is clc la Kcl)úhlic;i. 

Así, csla tcr<:c.ra <:l;is<., <:cliisa (le 10s [>rivilcgios que h;ist;i 
ci<.rii> ~ ~ u n t o  I;i ir~~lcl~~:n<liz;il~;in <I<: la juris<licrii;n cIc 10s iihis- 
pos, r'~:i<la iamhiCn casi sicrn[>rc piir rcligi<isí>s es~>;iiii>lrs, y 
;il><><lcr.;itla <Ic 1;i inSlucn<:ia quc Ic <lal>;ln en las principales 
~ > o l ~ l a <  i<ini.s sus I>ii.iics y I;is c<>l'ratlias y <lem;ís instilucii,nrs 
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religiosas que dependían de ella, formaba un cuerpo sepa- 
rado, del que hasta cierto punto no eran parte los institutos 
hospitalarios y las misiones, que, sin tener los bienesni dis- 
frutar las consideraciones sociales de las otras órdenes, se 
parecían más bien a los curas por la importancia de sus bene- 
ficios, la escasez de sus comodidades y el mayor contacto con 
la población. Resultaba, pues, que los curas y los pocos reli- 
giosos misioneros o mendicantes componían una sección, la 
más numerosa e influyente del clero y la que al mismo tiem- 
po tenía menos bienes (distribuidos éstos en la mayoría de las 
órdenes regulares y de los cabildos eclesiásticos), formando 
otra sección pequeña, extranjera por su origen, desconocida a 
la multitud y rica. 

La necesidad de examinar este conjunto complicado que 
ofrecía la organización del clero, habrá hecho olvidar ya, tal 
vez, que se trata de investigar cómo la organización de la 
propiedad clasificó los diversos elementos de la sociedad en 
México. 

C3ganización de las clases propietarias 

Continuando, pues, con el examen de la repartición d e  la 
propiedad, naturalmente se presentan los propietarios de las 
fincas rústicas que no estaban vinculadas, y con haber dicho 
ya que la agricultura era un giro en ruinas por las causas 
expuestas, se conoce muy bien que la clase de que tratamos 
no podía tener la grande influencia que dan las riquezas. 

Igualmente se sigue de lo antes expuesto sobre la industria 
manufacturera, que los que la ejercían en clase de capitalistas. 
debían perderse en la consideración social, de la misma 
manera que la cifra de sus capitales se perdía ante la expre- 
sión de todos los que constituían la suma de la riqueza na- 
cional. 

En cuanto al comercio, en el ríginien colonial estuvo orga- 
nizado hajo 1.7 base de un monopolio riguroso: habilitados 
solo dos puertos y limitadas las inrroduccioiiea a lar que 
hacían algiinos buqiies <lile llegaba11 a periodos fijos y cono- 
cidos, este giro no tenía la acrividad y extensión q i i ~  le son 
tan necesarias. Algunas rasas españolas de Cádiz y Manila. 
Veracruz, Acapulco y México, recibían Todos los efertos 
extranjeros y surtían de ellos a los comerciantes del país que 



estaban diseminados en el resto del territorio, entre los que 
no había ni atrevimiento para las especulaciones, ni rivalida- 
des para sacar ventajas, Mas esta organización fue desapare- 
ciendo con el aumento de las necesidades y con la franquicia 
de las leyes, y poco a poco cesó el monopolio y llegamos al 
comercio que hoy tenemos. 

Respecto de la minería (que era el giro más pingüe y que 
por lo indeterminado de sus provechos, por las alternativas de 
su prosperidad y decadencia y por el riesgo siempre amena- 
zante de perder el capital, se parecía más bien al comercio 
que a la agricultura), la clase que se dedicaba a ella contaba 
en su seno muy grandes capitalistas y comprendía una multi- 
tud de graduaciones, que reunidas se presentaban como una 
de las partes más notables de los capitalistas del país. 

Importancia de las clases medias 

Pero si bien todas estas diversas secciones de propievarios 
particulares entre los que estaba repartida la propiedad raíz y 
mobiliaria, eran aisladamente débiles, y si ninguna contenía 
elementos que la hiciesen dominar a las demás; en una nación 
en la que las clases que pudieran llamarse altas no existían o 
eran ya déhiles, ya Irágiles, y en la que la clase bala estaba 
reducida a la última nulidad, la clase media (que constituid el 
verdadcr<i carácter de la poblaciOn, que  representaba la 
mayor suma de la riquma, y en la que se hallaban todas las 
pr~>l'csit>ncs que elevan la inteligencia), debía naturalmente 
venir a ser el prin<:ipal elcmcnto de la sociedad, que encon- 
tral>;i en clla cl vcr<la<lcr« germen dc progrcso y el clcmento 
~><>li t ico más natural y l'avorablc que pucrliera descarsc para la 
I'utura <:<>nstitucii,n dc la Kcpúhlica. 

'l'alcs eran las clases propietarias: réstanos ahora examinar la 
s i l u ; i i i í>n  (Ic 10s <luc n o  tenían más recurso quc un tra1);iio 
r~irrct.r~;iri<>; y <:S sin ilu<l;i muy import;inlc ver en I;i mancra 
con qiii: sr cs~iil)li~cicrrin las rcl;i<:ioncs del propietario y del 
ir;il~;(i;i<li~r <:n el norte y al mc(liodí;i di. I;i Amtrica, el g<:rmcn 
(le rs;is <lr>s s<,cipd;i~lcs tiin <livcrs:is ( ( u r  hoy ;il>;irecen. En el 
iioric la pol>l;ición comcnnG p<ir una verdddera colonizdci0n: 



numerosas reuniones de los sectarios de la Reforma. fueron a 
buscar un asilo contra el infortunio que los perseguía, y sin 
ningún titulo que hiciera superiores los unos a los otros, se 
vieron forzados todos a dedicarse a la agricultura, aplicando 
su trabajo personal a las f a t i ~ s  del cultivo: y de ahí  vino esa 
población profundamente democrática que se ha presentado 
después al mundo como la realización más asombrr>sa de la 
igualdad social. 

Diferencia dr este principio en las colonias españolas 

No fue así en la América Española. Sus conquistadores eran 
aventureros que buscaban el oro y los peligros; y tan luego 
como consumaron su obra quisieron hacer los grandes señores 
y reunir las grandes riquezas, para lo que se repartieron el 
territorio en grandes porciones, y les fue preciso buscar 
quienes las trabajasen para ellos, con todas las desventajas que 
apetecían. Al principio,es bien sabido que los restos de la 
población conquistada se repartieron en encomiendas que 
fueron destinadas a los más duros y crueles trabajos, en un 
estado de miserable servidumbre, hasta que la disminución 
rapidísima que experimentaban, su debilidad natural para los 
duros trabajos a que estaban condenados y la protección del 
espíritu religioso, obligaron a los conquistadores a traer algu- 
nos esclavos, que reunidos con los anteriores y mezclados con 
los españoles, han producido esa población abyecta y mise. 
rable que formit los cuatro qiiintos de la total de Iii Repíi- 
blica, y que rrpresenta aquella piirtr que en todas 1:)s wrie- 
dades humaniis r s t i  destinada a lii miseria por Iii rsr;tsiz dc 
1iis mcdios d r  satisfacer siir necrsidadrs físicas y inor;ilrs, y 1:i 

que en MGxico debe Iiis piiriis vrntaiiis de que gcv~íi ii l i ~  cir- 
cunstiinciii clue yii iintrs indiqui.: que I:i iniportiinciii de sus 
servicii>s hiiríii l'ursrn solicitiidos con interés sus individuos. 

Repiirtitla cita pol~liiriíin entre los diversos giriis qur 1-rrlii- 

miibiin sus tral>ajos, ha tomado en cacl:i uno de rllos rl ciiiac- 
ter particular que es consiguiente al estiidti de ese iiiisnio giro. 

1.0s destinlidos a la agricultura, que duranir dos siglos 
habían estado agobiados ba,jo la dura esclavitud de I:is rnco- 



miendas y los repartimientos, recibieron después completa- 
mente su independencia cuando los agricultores particulares, 
comenzando a formar una clase respetable, disminuyeron la 
influencia de los dueños de la propiedad vinculada o estan- 
cada; pero hombres degradados no se regeneran en un solo 
día, y precisados además a recibir un salario miserable por la 
imperfección de su trabajo, por la indolencia característica de 
su genio y por el atraso del ramo a que servían. se mantu- 
vieron pobres, miserables e ignorantes. De esta manera la 
parte más considerable de la población presenta el triste 
aspecto de una reunión de hombres que no  sienten más que 
las primeras necesidades físicas de la vida, que no conocen 
más organización social que la de los campos en que están 
distribuidos, y para los que no existe absolutamente ninguna 
de las necesidades sociales que hacen desear el goce de las 
nobles facultades del hombre. Entran también, en ese conjun- 
to, algunos pueblos de indios que han conservado su carácter 
nacional y que están reducidos al mismo estado de de- 
gradación. 

Proletarios habitantes de las ciudades 

La otra parte de esa misma clase que se encuentra diseminada 
en las poblaciones, ejerciendo las artes mecánicas, sirviendo en 
los procedimientos de la industria y ocupada en el servicio 
personal tiene el mismo origen, y aunque el precio de  su 
trabajo es mucho más alto que el de los que se destinan a la 
agricultura, su origen común, el contacto que tienen por estar 
formando una misma clase con el resto de esta p~iblación y el 
atraso de las artes mecánicas y de la industria, han hecho que 
conservándose en la misma ignorancia y embrutecimiento 
que el resto de ella, su mansión en las ciudades no les haya ser- 
vido de otra cosa que de contagiarse de los vicios de la clase alta 
que miraban; vicios que desarrollados por un carácter salvaje, 
han venido a formar de csta poblaci0n un  conjunto doblr- 
mciite degradado por la estupidez dcl estado de barbaric y 
por la 1>rostliucií1n dcl estado social. 

I'rol<,/orios o(u / in r lo .~  en la rnin1,rz'a y cl comercio 

Qiiidii d i  csie pi>l>lacii>n la parte destinada al trabajo de las 
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minas y del comercio; y si bien la prosperidad relativa de 
estos ramos hace que estas dos secciones sean las mejores 
pagadas, precisados a pasar la vida los unos en el interior de 
las minas, y los otros en caminos despoblados, en este aisla. 
miento han conservado su ignorancia y su degradación moral, 
y cuando el progreso de las minas ha hecho que se levanten 
grandes poblaciones, los mineros han tomado en ellas los 
vicios de la sociedad como de aquellos que acabamos de hablar. 

Repartición de las distintas clases de la población en el te- 
rritorio 

Por triste que sea, preciso es confesar que tal es el cuadro de 
nuestra población; y para acabar de conocer el conjunto no se 
necesita más que observar la manera cómo esas diversas clases 
de la sociedad se repartieron sobre el territorio, formando 
cuerpos diversos que iban a tener los unos sobre los otros 
cierta influencia. 

Es esta la última parte del examen árido de la constitución 
de la sociedad considerada bajo sus relaciones puramente ma- 
teriales; y suplico que se atienda todavía, porque sin com- 
prender este conjunto es imposible formar una idea exacta de 
nuestras cuestiones sociales. 

Así, pues, se debe considerar que hubo algunas ciudades, y 
muy pocas, que se fundaron con miras políticas para servir de 
centro en la administración: agrupándose en ellas grandes 
funcionarios civiles, la clase superior del clero y las órdenrs 
monásticas, atrajeron bien pronto a los hombres más distin- 
guidos por su posición social, y formaron un conjunto en el 
que se veía lo más adelaiitado de todos los elcniriiios sociales. 

El resto de la pobliicií~n, diseniinndo sol>rr ~ i i i  tcrriiorii) 
inmenso, se colocó preferentemente sobre la p;irte alta de Iii 
cordillera, en que se combin;ib;in las ventCi,jas del clini;i y 
la proximidad ii los centros de lo sociedad; ;i iiiis, cii estiis iiiis- 
mas partes existen los más ricos iiiiiicr;iles descubiertos. y dv 
esta manera se comcniitron ii foriii;ir iihi h;iciriid;is. lu~,yu 
pueblos pequefios. de iilli vill;is roiisidcr;il>les y, por íiI t i i i i<i .  

ciudiidcs que prcsriii;il~;iii divcrs;is gr;i<lii;icioiics <Ir cs;i coiiil~i- 
n;icií)n dc liis aliiis y I>;!j;ts clasrs d r  la socirdad. ocupando las 
primc~is los puiitos inás iiiiporiiiiitrs. Esin piilil:icií~ii se f i j0 
cii el territorio coiiiprcndidi~ h;isiii los 29 <i 2 4  gi..i<los <le 
latitud, dqjando desierta lii piirir iiiineiisii qlic <~ucd.i ;iI iiorie, 



parte diez veces mayor que la otra y en la que todas las 
ventajas naturales se ostentaban con mucha mAs prodigalidad 
que en el resto del territorio. 

Iniperfección coiisiguiente de esta organización 

He aquí  a la República. No me extenderé en manifestar el 
resultado de esa fisonomía: la imperfección de las relaciones 
sociales de un todo sin armonía, sostenido únicamente por el 
atrasc general de la sociedad: la fragilidad de esta obra, en la 
que la parte material progresaba todos los días destruyendo el 
arreglo moral, sin que éste tuviera recursos para ir ganando 
el terreno que perdía, es una cosa tan patente que no  merece 
ser detallada. 

Necesidad inevitable de grandes conmociones, de las que la 
primma debió ser la de la indeprndencin 

Preciso era, pues, que ese conjunto de elenientos heterogé- 
neos, que ese edificio sin bases, por todas partes combatido, 
sufriese grandes conmociones y la primera de todas, la más 
natural y sencilla y la que debía venir primero, era la de la 
emancipación. 

Modo con q i ~ c  In orgaiiizaciÓti de las diversas clases de la 
.so~;~rlnn' produjo la ii~dc~prndencia 

En efecto, este sentimiento de la independencia tan natural al 
hoinbrc y que es mayor mientras la sociedad está más atra- 
sada, debía ser la primera inspiración de este pueblo. La clase 
mis numerosa, la excluida de todos los beneficios sociales, la 
que sentía sobrr s í  el peso de la injusticia y la opresión, y en 
cuya inzivor parte existían profundos recuerdos de odio y de 
vrriganza, estaba sin duda en extremo dispuesta a Lanzarse a 
iin.1 lucha que sil valor salvzije y 121 miseria de su vida no le 
Iiacían tcnirr, p u ~ s t o  qur  vefa en ella I;I oc;isión lisonjera de 
vcnsar sus agravios y de ine.iorar de condición, es decir, 
d t ~  ciitrcgarse a su p s t o  por la prodigalidad y los placeres. El 
1cvant;iinirnto en niasa dc esta pol)lación, sus furores y sus 
rapinas, lueron muy pronto la prueba de las palabras que se 
acaban de oír;  pero, aislada e ignurante, no podía rioverse 



por s í  sola y necesitaba que una parte de sus amos la excitase 
contra la otra: así sucedió. El clero bajo, que era el más 
numeroso, no podía ver con calma un estado de cosas en el 
que se miraba reducido a la parte más molesta y menos lucra- 
tiva de las funciones eclesiásticas, mientras que estaba para 
siempre excluido de las altas dignidades, en las que disfrutaban 
de rango y comodidades los clérigos esparioles que eran pro- 
movidos a ellas; este mismo celo existía en los mexicanos que 
servían en el ejército, siempre en los rangos inferiores y a las 
órdenes de los jefes españoles; en los que se dedicaban al foro 
y vivían siempre bajo la tutela de los oidores españoles; en los 
comerciantes que eran víctimas del monopolio de las casas 
españolas; y en el resto de las clases que sentían también el 
duro peso de las prohibiciones, monopolios y exacciones de 
la corte, que les impedía el prosreso de sus intereses inate- 
riales y su elevación a la participación del poder. 

Todas estas clases, pues, se lanzaron a la lucha en defensa 
de sus propios intereses y por sus íntimas convicciones. Del o- 
tro lado estaban los primeros funcionarios civiles, tanto del 
orden administrativo como del judicial, el alto clero, los reli- 
giosos notables de las órdenes monásticas, los comerciantes 
que ejercen el monopolio y todas las demás exacciones 
podían imponer, principalmente en las grandes poblaciones; y 
así se entabló una lucha de los privilegios contra la libertad, 
del extranjero contra el patricio, de la opulencia contra la 
miseria, en fin, de los pocos contra la multitud, que acahá 
por triunfar después de un combate obstinado y sangriento. 
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